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Conocido el carácter de nuestro semanario, 

nos proponemos en estas líneas dar algunos 

datos referentes a Ferias y Mercados, entresa­

cados de los textos legales que se ocupan de la 

materia. 

Las palabras Feria y Mercado, casi sinónimas 

en su origen, mantienen todavía una estrecha 

relación ideológica que se acrecienta notable­

mente, cuando se las considera desde el punto 

de vista legal. > 

Unas y otros, son reuniones periódicas y 

ní'blicas que se celebran en dias señalados, y a 

las que acuden productores, comerciantes y 

consumidores, para llevar a cabo sus transacio­

nes, con mayor facilidad. 

Las diferencias que pueden seflalarse entre 

los mercados y las Ferias, son meramente acci-

' dentales. Estas últimas, suelen revestir mayor 

importancia y solemnidad que los mercados 

propiamente dichos; celébranse generalmente 

una vez al afio y atraen por lo regular más con-

• currencia, no solode gentes de la población en 

que se verifican sino de otras más o menos 

lejanas. Los mensados son más frecuentes (dia­

rios, *?Bianíles, etc .) , ofrecen menos abun­

dancia de mercancías, y solo por exepción acu­

den a ellos, personas no residentes en el pueblo 

o sus inmediaciones. 

Las Ferias y Mercados, son centros de con­

tratación, cuya importancia no cabe discutir. 

Reuniendo a productores y consumidores, evi­

tan a unos y otros el trabajo de buscarse; faci­

litan las transaciones, los pedidos, los pagos y 

las negociaciones, atrayendo a los compradores 

con la abundancia de los productos que se 
presentan. 

No cabe desconocer, que la importancia y 

necesidad de las Ferias, está en razón directa de 

la dificultad de las comunicaciones y que ha­

biendo esta desaparecido en gran parte, las fe­

rias languidecen y llegarán probablemente a ser 

Inútiles. Hoy las ferias más importantes se veri­

fican eíi el Asia y en la Europa Oriental. En ; 

las restantes naciones, las grandes y cómodas j 

vias de comunicación, los ferrocarriles, el telé- ' 

grafo, el correo, las nuevas formas de celebrar 

' los contratos y la creciente variedad de los pro­

ductos, hacen innecesarias aquellas reuniones 

periódicas, y reparten las mercancías en dife­

rentes lugares, que vienen a ser todos ellos fe­

rias permanentes. Por esto ha podido decir 

J . B . Say, que las Ferias pertenecen a un estado 

poco próspero de la riqueza pública, del mismo 

modo que el comercio por caravanas, acusa un 

estado de relaciones mercantiles poco desarro­

llado, por más que este género de relaciones 

sea preferible a la absoluta carencia de ellas. 

Las ferias y mercados datan de la más remota 

antigüedad, señalando el primer movimiento 

de distribución de prt)ductos, que se origina en 

las sociedades en vias de desarrollo. Como ha 

dicho Spencer, el hecho social a que damos el 

nombre de feria, es la onda comercial en- str 

forma primitiva. 

Nacen al amparo de las fiestas religiosas, las 

cuales se convierten en ferias y mercados, como 

sucedió en el antiguo Egipto, o toman un ca­

rácter mixto, cual las reuniones periódicas de 

los peregrinos en la Meca y en las Ciudades 

Santas de la India y del nacimiento del Ganges, 

hecho que vemos reproducirse en Europa, 

poco después de la invasión de los pueblos 

germánicos. 

Este doble aspecto a un tiempo religioso y 
mercantil, siguen ofreciendo las ferias durante 

la Edad Media. 

Algunas tenian un carácter más complejo, 

religioso-político unas veces, y otras religioso-

jurídico, reuniéndose a la misma puerta de la 

Iglesia, los Tribunales para celebrar Consejos y 

administrar justicia, al modo como aún en la 

actualidad se reúne y funciona el Tribunal o 

Jurado de las aguas en Valencia; y estas reu­

niones daban lugar también a la concurrencia 

de forasteros y mercaderes, llevados de un in­

terés mercantil, que se traducía en operaciones 

de tráfico y comercio. 

Andando el tiempo, adquieren los mercados 
y ferias carácter exclusivamente mercantil y 
fisonomía propia. 

Las grandes ferias conservaron su importan­

cia hasta principios del siglo XVIII, en que se 

inicia su rápida decadencia, que reconoce por 

causas el crecimiento y mayor densidad de la 

población, el establecimiento de las Aduanas, 

la fundación de centros comerciales más bastos 

y el perfeccionamiento de las vias de cpmuni-

cación, que permitió hacer la oferta erí todas 

partes con mayor comodidad;-llegándose a un 

estado de desenvolvimiento del organismo co­

mercial en que diariamente unos aportan y 
venden productos que otros compran, lo que 
constituye una serie regular de ondas frecuen­
tes que transportan los objetos de un lugar de 
oferta a un lugar de demanda, de un punto de 
producción a un punto de consumo. 

Hemos de recordar como final de estas notas 
históricas, que las ferias de Beaucaire en Fran­
cia, de Sinigaglia en Italia, de Francfort y de 
Leipzig en Alemania y de Medina del Campo 
en Espafia", escribieron una de las páginas más 
brillantes de laHistoriadel progreso mercantil", 
según dice Blanco Constans en sus "Estudios 
elementales de Derecho Mercantil." 

En nuestros dias las ferias, exceptuando las 
de algunos apartados lugares faltos de medios 
de comunicación, y las de otros en que el fin 
principal de ellas, es la ceiebración de fiestas 
religiosas; solo se conservan como recuerdo 
tradicional, habiendo perdido ÍU marcado sa­
bor comercial y teniendo por única finalidad la 
celebración de fiestas de carácter popular, que 
en la vida dura del trabajador y en la monótona 
existencia de los pueblos, vienen a llenar una 
necesidad, como lo es ia de dar al espíritu y al 
cuerpo descanso y recreo, haciendo un alto en 
las rudas tareas del vivir, para gozar unas horas 
de honesto esparcimiento y sana alegría, que 
perduren luego en el pensamiento y sea el re­
cuerdo de esos momentos gratos, algo que nos 
haga más llevadera esta carga pesada de la vida, 
llena de penas y dolores casi siempre. 

HABRÁ POESÍA 
Una rana apoplética y encorsetada croa. 

Otra de ojos estáticos y miopes le contesta 
Otras ciento le hacen coro disonantinamente 
El cielo adensadü, anubarrado y encapotado, se sien-
fe acobardado ante el isócrono concierto renacua-
jeril. 

S e suda el kilo, y la gota gorda se desprende ma­
jestuosamente de un bellón inipoluto que grácil na­
vega por el azul inmancillado. 

Un topo enlentado roe en su largo cuchitril l asca-
rroñas de unas libélulas gulez, y en la paz ambarina 
del piado gentil, una vaca pia se lame las ubres. 

Ninfas y sátiros corretean por entre las vides um­
brosas y libérrimas, y en la fuente albeante, baña sus 
gracias la divina Egeria. 

Todo es paz y dulcedumbre. 
En reposo dinímico está doña Natura. 
Solo los sapos ventrudos y vizcosos, envidiosos y 

rencorosos de tanta belleza y tanta armonía, escupen, 
de entre los esmeraldinos cañaberales el salivazo ve­
nenoso que todo lo corroe y todo lo emponzeña. 

Pero la divina Egeria y su corte de saltarines fau­
nos y retozonas ninfas se carcajean de esos saliva­
zos y regocijantes van risueños. Van a celebrar su 
fiesta de amor y de poesia. 

El Caballero del Doncel Uoftdo 


